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LUZ PARA UN NUEVO PROYECTO 

CULTURA MASONICA. es 

 

La masonería no se ha caracterizado nunca precisa-

mente por su capacidad de comunicación. Más bien se 

podría decir que uno de sus rasgos más señalados ha 

sido τy aún esτ su «incapacidad» de comunicación, 

para bien o para mal de todos los que formamos parte 

de ella. 

 
Editorial 
 

s este debate, el de la 
«comunicación»,  uno de 
los puntos neurálgicos 

que, a nuestro juicio, condicio-
nan presente y futuro de una or-
den iniciática aún en busca de 
una definición lexicográfica justa 
y universalmente aceptada. 

La masonería es probablemen-
te la asociación humana con más 
dificultades de comunicación 
que se ha creado jamás. La apa-
rente oscuridad de su Luz ha sido 
siempre el argumento favorito 
de sus detractores, que se cuentan por millones, también hay que de-
cirlo. 

Pero, ¿nos hemos planteado alguna vez seriamente este τ
digamosτ «problema»? Lamentablemente, parece que de un modo 
abierto y sincero, no, nunca jamás. Es más, lo que sí parece observarse 

E  
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aún es una pertinaz tendencia hacia lo misterioso en lugar de lo, como 
mucho, mistérico, hacia el secretismo, en lugar del simbolismo del se-
creto y hacia la oscuridad en detrimento de la claridad racional. 

Tampoco es muy alentador ver como proliferan algunas corrientes 
eclécticas en el seno de la masonería, seleccionando obsesivamente 
principios y dogmas, separando, en definitiva, en lugar de buscar un 
sincretismo conciliador entre tantos hermanos que fundamentalmente 
buscan la simple y maravillosa fraternidad masónica. 

Todo esto produce una sinergia verdaderamente negativa para noso-
tros, los masones, que además se traslada involuntariamente a la so-
ciedad profana en forma de mensaje de duda y sospecha. 

Hay cosas que no tienen remedio, ni tienen por qué tenerlo: la forma 
de interpretar el legado masónico, de vivirlo, de traspasarlo encade-
nadamente de unos a otros, es algo esencial de cada persona. No pue-
de haber un guión preestablecido sobre cómo hacerlo. Pero esto no 
nos exime de nuestra responsabilidad colectiva frente a la masonería y 
la sociedad. Una y otra coexisten y conviven, querámoslo o no, a 
través de sus masones y sus profanos. 

MASONICA.ES es un proyecto editorial que trabaja, como la misma 
masonería, en la construcción, pero en lugar de construir catedrales, 
construye puentes, obras de no menor envergadura simbólica. Con los 
puentes, personas caprichosamente separadas por cualquier eventua-
lidad tienen la posibilidad de reunirse, compartir y convivir. 

Una editorial masónica es casi una paradoja para algunos, que no 
aceptan la comunicación, a no ser que sea por vía intravenosa, es de-
cir, exclusivamente en el interior de las logias. Sin embargo, incluso 
nosotros, los centenarios y salomónicos masones debemos asumir de 
una vez que vivimos en la era de la comunicación total, libre y gratuita. 

Esto no es nada terrible. Por el contrario, es algo maravilloso porque 
en cierta medida nos hace a todos iguales, o al menos nos da ciertas 
posibilidades para ello. 

En MASONICA.ES, la primera editorial del área lingüística del español 
que ha abordado profesionalmente la publicación de los textos masó-
nicos tradicionales, entre los que se incluyen los sagradísimos rituales, 
estamos siendo testigos τa veces atónitosτ de las reacciones de al-
gunos miembros, pocos afortunadamente, del colectivo masónico ante 
esta «paradoja editorial» que decíamos. Todavía existe una minoría, 
mayoritaria a veces, que se escandaliza de que se publiquen los ritua-
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les masónicos. No obstante, nos consuela saber que son precisamente 
los más indocumentados los que suelen adoptar estas actitudes calde-
ronianas. 

Los rituales masónicos, por ejemplo, están publicados y distribuidos 
libremente por todo el mundo. Incluso en el área lingüística española, 
una de las más deficitarias a efectos masónicos, los rituales se encuen-
tran en lugares tan sumamente accesibles al público profano como la 
gigantesca obra de 115 volúmenes Enciclopedia Universal Ilustrada, 
conocida en los ambientes cultos como La Espasa. En el tomo 33 τ
casualmenteτ está el Rito Escocés Antiguo y Aceptado completamen-
te desvelado, y no solo en sus grados de Aprendiz, Compañero y Maes-
tro, sino hasta el mismísimo Grado 33. Ni siquiera el feroz antimasón 
Franco, con su caterva de censores medievales consiguió eliminarlo 
del dominio público, claramente por desconocimiento. Y La Espasa 
está desde 1917 en todas las bibliotecas públicas de España y de las 
ciudades importantes de todo el mundo. En vida del dictador se reim-
primió decenas de veces. 

Pero más grave aún es 
que los pretendidamente 
secretos rituales estén 
publicados en infinidad de 
obras antimásonicas, em-
pezando por la del celebé-
rrimo inquisidor antima-
sónico (¡a estas alturas!) 
De la Cierva, que presume 
de tener τy tieneτ los 
orígenes, constituciones y 
rituales masónicos en su 
obra El Triple Secreto de la 
Masonería, de venta en 
cualquier librería. 

Y al final, ¿a quién perjudica la paranoica ocultación de los rituales? 
Pues al buen masón que los quiere para su estudio en una edición se-
ria, profesional y contrastada, atributos de los que adolecen crítica-
mente todas esas ediciones de enciclopedia y libros antimasónicos. 

¿Por qué, volviendo al tema central de este editorial, seguimos 
haciendo que la comunicación sea un grave problema para todos los 

MASONICA.ES es un proyecto editorial 

que trabaja, como la misma maso-

nería, en la construcción, pero en lu-

gar de construir catedrales, construye 

puentes, obras de no menor enverga-

dura simbólica. Con los puentes, per-

sonas caprichosamente separadas por 

cualquier eventualidad tienen la posi-

bilidad de reunirse, compartir y convi-

vir. 
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masones, que perjudica notoriamente, además, nuestra imagen en la 
sociedad? 

Es tiempo, aunque a veces digamos que para nosotros el tiempo no 
existe, de naturalizar la verdad de nuestra existencia. Hoy ya no es un 
delito hablar de ciencia, de filosofía, de cualquier cosaΧ ¸ŀ ƴƻ Ŝǎ ƴŜŎe-
sario reunirse oscuramente para hablar de cuanto se quiera. El Santo 
Oficio ha dejado de imponer su reinado de terror. ¿Por qué los maso-
nes no abrimos nuestro corazón a la sociedad de una vez por todas? 

Hoy nosotros colocamos la primera piedra de este puente simbólico 
de comunicación llamado CULTURA MASONICA. Cada dos meses pon-
ŘǊŜƳƻǎ ǳƴŀ ƴǳŜǾŀ ǇƛŜŘǊŀ ƭƭŜƴŀ ƛƭǳǎƛƽƴΣ ŘŜ łƴƛƳƻΣ ŘŜ ŎǳƭǘǳǊŀΧ Ƙŀǎǘŀ 
construir una vía de comunicación más, libre y abierta, en el complejo 
entramado de las relaciones masónicas.Å  

 

 

 

 

 



PARADOJAS 

la maldición de  

dan brown  
 

AL POCO TIEMPO DE PUBLICARSE EL CÓDIGO DA VINCI DE DAN 

BROWN, EL OPUS DEI RECIBIÓ 40.000 SOLICITUDES DE INGRESO EN 

SUS FILAS SOLO EN ESTADOS UNIDOS. ALGO REALMENTE PARADÓJI-

CO SI TENEMOS EN CUENTA EN QUÉ SITUACIÓN DEJA EL LIBRO AL 

OPUS DEI, POCO MENOS QUE COMO UNA SECTA SATÁNICA, Y QUE 

ESTA ORGANIZACIÓN DE ORIGEN ESPAÑOL APENAS SE CONOCÍA EN 

AMÉRICA. 

Redacción 
 

 
ué será que lo que más nos atrae siempre es lo prohibido, lo 
misterioso y hasta lo un poco tenebroso. Desde muy temprana 
edad sentimos un inexplicable deseo de trasgredir, de poner un 

pie fuera de lo establecido. Y parece que a 
algunos este sentimiento infantil de im-
prudente curiosidad les dura hasta bien en-
trada la mayoría de edad, y a algunos hasta 
la jubilación. 

Prueba de ello es el contradictorio senti-
miento de atracción que a veces se siente 
cuando vemos algo extraordinariamente 
malo y perverso. ¿Qué nos ocurre, por 
ejemplo, cuando vemos la película El Pa-
drino? En lugar de condenar taxativamente 
con nuestro pensamiento ese mundo de 
extrema crueldad, acabamos por sentir una 

cierta admiración por ese mundo mafioso, lo llegamos a «compren-
der» un poco, y algunos hasta entrarían a formar parte de él como en-

Q  
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contraran la oportunidad cerca durante ese par de días que les dura el 
impacto de la película en su débil psique. 

Lo que nos ocurre es que la mente se esfuerza en ver la parte positi-
va de esos planteamientos extremos, minimizando la parte negativa, 
que en realidad es su inmensa mayoría. El mundo de El Padrino refleja 
un ideal de hipotética «justicia» para uno mismo que nos libera de ese 
sentimiento de injusticia, de impotencia ante ciertas cosas, en el que 
muchas veces nos quedamos atrapados. 

Dan Brown, auténtico maestro del suspense esotérico, ha logrado 
materializar este paradójico sentimiento nada menos que en el oscuro 
y reservadísimo mundo del Opus Dei. El Código Da Vinci y Ángeles y 
Demonios reviven el sórdido microuniverso del dogmatismo extremo 
del catolicismo hasta uno niveles inimaginables. Y el resultado no fue 
otro que esta paradójica atracción hacia el mal. Una organización tan 
desconocida en América como el Opus Dei recibió la friolera de 40.000 
solicitudes de adhesión. Hemos de reconocer también que el depar-
tamento de marketing de los edi-
tores de Brown funcionó magis-
tralmente al conseguir entre otras 
condenas del libro, la del Vaticano 
en un documento público al estilo 
urbi et orbi. El efecto de atracción 
fue inmediato y las ventas rom-
pieron todos los récords plusmar-
quistas editoriales habidos y por 
haber. 

El Código Da Vinci, que no deja 
de ser una astuta comercialización 
del Enigma Sagrado de Lincoln, 
Baigent y Leigh, se ha convertido 
en la maldición de Dan Brown con 
más beneficios de lo que nadie 
podría esperar para el Opus Dei. 

Recordemos brevemente que 
el libro trata de las peripecias que el profesor de simbología de la Uni-
versidad de Harvard, Robert Langdon, personaje arrastrado de su no-
vela anterior Ángeles y Demonios, tiene que pasar para resolver el ase-
sinato lleno de macabros simbolismos de Jacques Sauniére. Su cuerpo 
apareció en la postura del Hombre de Vitrubio en el ala Denon del Mu-

El Hombre de Vitrubio de Da Vinci 


